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La intención de este trabajo es contribuir a la mejor comprensión del enfoque de competencias y su potencial para la educación y la capacitación. Me basaré primordialmente en las ideas de Philippe Perrenoud tal como se presentan en dos de sus obras: Diez nuevas competencias para enseñar y Desarrollar la práctica reflexiva en el oficio de enseñar. Presentaré y discutiré algunas definiciones de competencias, expondré sin entrar en detalles la lista de diez competencias docentes que propone Perrenoud y finalmente  discutiré la pertinencia del enfoque en los diferentes niveles educativos. Introduciré dos inesperadas intervenciones: una de Fernando Savater y otra de Robert Sternberg en un intento de aclarar la confusión que se ha generado con la puesta de moda del enfoque de las competencias. 

Philippe Perrenoud (1944) es un sociólogo suizo, doctor en Antropología y Sociología e investigador y profesor de la Facultad de Psicología y Ciencias de la Educación de la Universidad de Ginebra. Autor de varios libros entre los que se encuentran los mencionados arriba. El primero de esos, Diez nuevas  competencias,  forma parte de la Biblioteca de actualización del maestro y se distribuye gratuitamente entre los maestros,  lo cual habla de la importancia que la SEP le concede a nuestro autor. 

En Desarrollar de la práctica reflexiva señala que "El concepto de competencia representa una capacidad de movilizar varios recursos cognitivos para hacer frente a un tipo de situaciones." Insiste en cuatro aspectos: 

1. Las competencias no son conocimientos, habilidades o actitudes, más bien movilizan, integran y orquestan tales recursos. 

2. La movilización, [] orquestación, es pertinente a la situación pero cada situación es única. Entonces , necesariamente la competencia implica flexibilidad. 

3. Las acciones implicadas en la competencia se realizan de un modo más o menos consciente y rápido y adaptadas a la situación. 

4. Las competencias se desarrollan en la formación pero también en la práctica cotidiana. 

La descripción de una competencia implica tres elementos, según Perrenoud: las situaciones; los recursos que moviliza; la naturaleza de los esquemas de pensamiento que permiten la movilización y orquestación de los recursos pertinentes en situaciones complejas y en tiempo real. Parece referirse a los recursos metacognitivos. 

Argudín (2008) nos da varias definiciones de competencia:según la UNESCO: Competencia es "El conjunto de comportamientos socio afectivos y habilidades cognoscitivas, psicológicas, sensoriales y motoras que  permiten llevar a cabo adecuadamente un desempeño, una función, una actividad o una tarea." (p. 12) 


Según Marelli (en Argudín): "La competencia es una capacidad laboral, medible, necesaria para realizar un trabajo eficazmente, es decir, para producir los resultados deseados por una organización... Son capacidades humanas, susceptibles de ser medidas, que se necesitan para satisfacer con eficacia los niveles de rendimiento exigidos en el trabajo." (p15)

El Consejo Nacional para la Normalización y Certificación de competencias laborales (CONOCER, SEP) nos da las siguientes definiciones:  la competencia es la capacidad para responder a demandas externas, lo que necesariamente implica que genera resultados eficaces con requisitos de calidad previamente establecidos. Competencia laboral es la capacidad para desempeñar una función laboral con las características de calidad requeridas por el cliente o empleador de acuerdo a las expectativas de competitividad del mercado.  

El examen de las definiciones anteriores nos permite llegar a unas primeras conclusiones: 

No parece haber una definición precisa que permita delimitar o definir competencias. Las competencias pueden ser muy generales o muy específicas, muy amplias o muy estrechas.  

Las definiciones aluden a procesos psicológicos no medibles.  

Se refieren a actividades, funciones, tareas, desempeños.
El concepto de competencia está ligado a: 
–Ambientes laborales más que a ambientes educativos. 
–La sociedad de la información. 
Es uno de los nuevos términos necesarios para orientarse en la sociedad de la información puesto que los conocimientos se vuelven obsoletos, lo que queda es la competencia.

Hay algunos elementos comunes a las varias definiciones que se han dado:
•Énfasis en la medición 
•Hacer algo con eficiencia, rapidez. 
•Hacer algo con flexibilidad; ajustándose a las circunstancias. 
•Es un 'Saber hacer’, más que un saber. 

Así, sin que sea definición, podemos decir que se es competente para algo, cuando ese algo se puede hacer rápido, económicamente y con flexibilidad. 

Quizá podamos tener una mejor idea de lo que son las competencias si revisamos la lista de "Diez nuevas competencias para enseñar" que propone Perrenoud:  

1. Organizar y animar situaciones de aprendizaje. 

2. Gestionar la progresión de los aprendizajes. 

3. Elaborar y hacer evolucionar dispositivos de diferenciación. 

4. Implicar a los alumnos en su aprendizaje y en su trabajo. 

5. Trabajar en equipo 

6. Participar en la gestión de la escuela. 

7. Informar e implicar a los padres. 

8. Utilizar las nuevas tecnologías 

9. Afrontar los deberes y los dilemas éticos de la profesión. 

10. Organizar la propia formación continua. 

Estas son competencias pensadas para profesores de educación básica. Valdría la pena examinar cuáles de esas son adecuadas para los profesores universitarios. Perrenoud confeccionó la lista como resumen de otro inventario de competencias más extenso adoptado en Ginebra en 1996. Por ejemplo la primera competencia Organizar y animar situaciones de aprendizaje, resume las siguientes cuatro competencias del inventario original: 

1. Conocer, a través de una disciplina determinada, los contenidos que enseñar y su traducción en objetivos de aprendizaje. 

2. Trabajar a partir de las representaciones de los alumnos 

3. Construir y planificar dispositivos y secuencias didácticas 

4. Comprometer a los alumnos en actividades de investigación, en proyectos de conocimientos. 

Vale la pena notar en este momento que las competencias no sustituyen a los objetivos. Al contrario, traducir contenidos de aprendizaje en objetivos es una competencia valiosa para los docentes. El mismo autor señala tres momentos de la enseñanza en los que intervienen los objetivos: En la planificación didáctica, en el análisis de situaciones y actividades y en la evaluación. 

Una comparación formal entre competencias y objetivos nos muestra que tanto las competencias como los objetivos se definen mediante un verbo en infinitivo, pero las competencias se definen de manera amplia, sin definir las circunstancias y sin criterio de ejecución. En cambio una buena definición de objetivos implica especificar las circunstancias en las que se ha de ejecutar y el criterio para considerarlo correcto. 
Las competencias, dice Perrenoud, no son conocimientos, habilidades o actitudes, más bien movilizan, integran y orquestan tales recursos. Dicha movilización, u orquestación, es pertinente a la situación pero como cada situación es única, necesariamente la competencia implica flexibilidad. 

¿Cómo es posible evaluar las competencias, así tan laxamente definidas? ¿Cómo certificar si una persona moviliza u orquesta conocimientos, habilidades y actitudes? El ya mencionado Consejo Nacional para la Normalización y Certificación de competencias laborales detalla un procedimiento para evaluar competencias cuya  utilidad conviene considerar para los ambientes académicos. 

De acuerdo con CONOCER la evaluación de competencias implica: 

1.- Observación de desempeño mediante guía de observación. 

2.- Revisión de productos de trabajo mediante lista de cotejo. 

3.- Evaluación de conocimientos mediante cuestionario. 

Los instrumentos de evaluación, guías de desempeño, listas de cotejo y cuestionarios de conocimientos, se elaboran a partir del desarrollo de la norma de la competencia. Es decir, existe un proceso previo de definición,  normalización y estandarización de las competencias, al menos en ambientes laborales. 

Hasta donde puedo darme cuenta, la idea de educación basada en competencias surgió primero en los ambientes laborales y de ahí brincó a la educación. La cuestión es si es posible hablar de una educación 'basada' en competencias; si toda la educación debe basarse en competencias. (Prefiero 'educación diseñada por competencias') 

Si la educación profesional universitaria es una preparación para la vida laboral y los estudiantes esperan que la carrera universitaria los prepare para insertarse en el mercado, ya sea como empleados o como profesionistas independientes, entonces no hay duda de que la universidad debería proveer a sus estudiantes de algunas competencias claramente especificadas que les permitieran ofrecer un resultado concreto a los posibles empleadores o clientes.  

Asi, algunas competencias de los egresados podrían ser entre otras: para los estudiantes de de Psicología Hacer estudios psicométricos para selección de personal; para los estudiantes de educación Elaborar planes de estudio de acuerdo con los requerimientos de la SEP; Para los estudiantes de diseño la competencia de Diseñar la imagen corporativa de una empresa con toda la papelería necesaria, etc. 

Pero ¿qué decir de la educación en otros niveles no ligados inmediatamente al mundo laboral? ¿Tiene sentido hablar de formación de competencias en la preparatoria?  ¿Tiene sentido un programa de Jardín de niños, 'basado' en competencias como el que publicó la SEP hace algunos años y cuyo seguimiento es obligatorio? Me parece que mientras más lejano está el ingreso al mundo laboral, menos sentido tiene hablar de formación de competencias. 

¿Qué pensar de las competencias como las que se mencionan en las solicitudes de capacitación que se le hacen a la Dirección de Educación Continua y Vinculación? Por ejemplo, competencia de: 

Liderazgo 

Pensamiento sistémico 

Habilidad conceptual 

Habilidad analítica 

Persuasión 

Orientación al cliente 

Convencimiento e influencia 

¿Son realmente competencias definibles, estandarizables y evaluables según los criterios de Perrenoud y  de CONOCER, mediante desempeños, productos y conocimientos? ¿Se pueden definir mediante un infinitivo?  

¿Qué decir de las 'competencias genéricas' de la Universidad Iberoamericana? 

Comunicación
Liderazgo intelectual
Organización de personas y ejecución de tareas
Organización y cambio
Perspectiva global humanista
Manejo de sí. 
Mi impresión es que no hay manera de definirlas de una manera evaluable; que se trata de las mismas metas antiguas a las que se les añadió el nombre de competencias por la promesa del enfoque.  
Pero si no son competencias ¿qué son? Encuentro dos posibles respuestas que se complementan. Una de Fernando Savater y otra de Robert J. Sterneberg. Savater, en la obra mencionada El valor de educar sigue a John Passmore, y establece una dicotomía entre capacidades abiertas y capacidades cerradas. Sigo sus palabras casi textuales: 

Capacidades cerradas: Una vez que se les ha cogido el truco ya no se puede ir mas allá; Habilidades sumamente útiles e imprescindibles en muchos casos; pueden llegar a dominarse por completo;  Andar, vestirse , lavarse, leer, escribir, realizar cálculos o manejar una computadora. El ejercicio rutinario y repetido las hace más fáciles. Una vez dominadas pierden su interés aunque conserven su validez instrumental. El éxito en su aprendizaje consiste en olvidar lo que sabemos. 

Capacidades abiertas: son de dominio gradual y en cierto modo infinito. Hablar, razonar, escribir poesía, pintar, componer música, investigar, etc. Nunca pueden ser dominadas en forma perfecta, cada individuo desarrolla interminablemente su conocimiento sin que nunca pueda decirse que ya no puede ir más allá. El ejercicio repetido hace que surjan más opciones divergentes y problemas de mayor alcance. Con el avance en su dominio se van haciendo más sugestivas y también más inciertas. El éxito en su aprendizaje implica la consciencia de cuánto nos falta por saber. 

Me parece que según las definiciones dadas, las competencias son capacidades cerradas; todo se ajusta bien. Aceptémoslo por el momento. La formación profesional universitaria debe, sin duda, lograr en sus estudiantes algunas capacidades cerradas como las que  mencioné arriba a manera de ejemplo; debe darle a los alumnos competencias útiles para su labor profesional. Pero no parece ser todo a menos que se trate de carreras técnicas.  

Algunas de las solicitudes de capacitación de las empresas y algunas de las  'competencias genéricas' mencionadas arriba, parecen tratarse de capacidades abiertas más que de competencias. Por ejemplo: liderazgo, persuasión, comunicación, manejo de sí, etc. 


Sternberg, en su libro Estilos de pensamiento describe lo que puede entenderse por un estilo: Un estilo es una manera preferida de hacer las cosas; se refiere a cómo le gusta hacer las cosas a cada quien; es una manera de pensar y de actuar, no una aptitud. Aptitud se refiere a qué tan bien podemos hacer algo, estilo se refiere a cómo nos gusta hacerlo. Los estilos se refieren a la forma en la que organizamos nuestra actividad, nuestro actuar en el mundo, en el trabajo, en la escuela, en la familia. Los estilos se adquieren y pueden variar a lo largo de la vida; se pueden describir, detectar y medir. Me parece que algo de lo que piden las empresas y de lo que busca la universidad en sus competencias genéricas puede entenderse mejor como estilos: por ejemplo perspectiva global humanista, pensamiento sistémico, orientación al cliente, etc.
Si parte de lo que queremos lograr en la universidad y en la capacitación lo entendemos como estilos de trabajo, nuestro trabajo docente cambia: en ciertos casos ya no se trataría de ‘enseñar’ algo, sino de despertar el gusto por hacerlo de cierta manera.

La idea de competencias y el enfoque educativo derivado es, en mi opinión, un auténtico avance en las ideas pedagógicas aun no plenamente logrado en la práctica curricular. Es una respuesta adecuada de las universidades a la 'obsolescencia del conocimiento' producto de la revolución tecnológica. Los diseños curriculares de las licenciaturas profesionales deberían incluir explícitamente las competencias que buscan y los métodos para enseñarlas y evaluarlas. Los estudiantes deberían saber de antemano cuáles son las cosas que podrán hacer de manera competente al estudiar su carrera. Pero no parece conveniente que el currículo profesional esté integrado exclusivamente por competencias. Es necesario explicitar también las capacidades abiertas que se buscarán y los estilos de acción que se favorecerán.
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